
Garzón, Marta del Castillo y el amigo Taitón
E s muy difícil no sentir un ápice 

de bochorno al ver a un  juez 
im putado por tra ta r  de evitar 

que los responsables de la Gürtel pue­
dan seguir con sus andanzas desde la 
cárcel. O por indagar en las respon­
sabilidades pendientes en aquella 
formidable barbaridad que supuso el 
franquism o, saldada con el dictador 
m uerto en su trono y una  ley de am ­
nistía  y u n a  cierta desm em oria in ­
dispensables, al parecer, para enterrar 
al régim en a la vez que a su inductor.

Desde una  simple lectura ética o 
política, ajena a las leyes y las preci­
siones jurídicas que protegen la de­
mocracia, el enjuiciam iento a Balta­
sar Garzón podría equivaler a la  de­
tención de Elliot Ness por enfrentar­
se a Al Capone o a la de Sim on Wies- 
hental por perseguir a los criminales 
nazis disem inados por el m undo tras 
el hundim iento del Tercer Reich.

Ocurre, sin embargo, que en las ga­
rantías de la  justicia, en sus aparen­
tes imperfecciones, tal vez recaiga la 
solidez de la democracia: no encar­
celar sin pruebas fehacientes a tres de 
los cuatro detenidos tras el brutal ase­
sinato de Marta del Castillo conmo­
ciona a la opinión pública y estim u­
la al amigo Taitón como pocas otras 
cosas, pero tam bién impide que la ar­

bitrariedad, el capricho, el carácter, 
el contexto y la opinión pública o pu­
blicada reduzcan las garantías pro­
cesales y transform en las leyes en una

especie de concurso interactivo donde 
el espectador decide el destino del 
concursante apretando un  botoncito 
o enviando un sms.

No hace falta, en fin, pertenecer a 
la pequeña pero ruidosa jau ría  que 
persigue a Garzón ni form ar parte de 
las exiguas pero incansables filas que

confunden la am nistía franquista con 
la exculpación y transform an ésta, de 
paso, en u n a  victoria postrera; para  
lam entar con idéntica fruición la cam­

paña de transformación de 
un  juez impreciso en un 
lincham iento  político y 
convertir su proceso en un  
estertor de Franco im pul­
sado por un  tribunal re­
presor.

La tentación de m ontar 
u n  circo en torno al fran­
quismo es tan  alta como 
frecuente en una  parte  de 
la  política y la  prensa es­
p añ o la  que, quizá, no 
pudo, supo o quiso hacer 
ese papel cuando ten ía  
algún sentido y ahora, con 
inefable resistencia al paso 
del tiem po y a la  biografía 
propia, hace lo imposible 
por labrarse un  currículo 
m arcado por u n  inexis­

ten te  heroísm o que ensalza hazañas 
apócrifas sobre la resistencia y la clan­
destinidad que nunca conocieron.

Ponerse estupendo por un juez que 
tal vez no cum ple las leyes equivale 
a avalar la  vieja Ley Corcuera al pe­
ligroso grito de que el fin justifica los 
medios y, en realidad, facilita los ata­

jos a sujetos tan  indeseables como 
todos los m encionados en el sum ario 
del Gürtel.

Y en lo relativo a la causa general 
contra el franquism o, la apreciación 
no mejora: nada  m ás arrogante que 
sentirse la  única esperanza p ara  en­
m endar unilateralm ente las decisio­
nes legítim as adoptadas por los ciu­
dadanos a través de sus represen­
tantes democráticos y su Constitución; 
y nada más peligroso que creerse con 
el derecho a hacer justic ia  al m argen 
de la justicia.

Aunque los caminos y los fines sean 
antagónicos, el impulso de Garzón se 
asem eja bastan te  al de Franco: sólo 
los déspotas, los dictadores y los locos 
se sienten elegidos por algo o alguien 
p ara  subsanar, en persona y en soli­
tario, las debilidades del pueblo, las 
imperfecciones de la  democracia y las 
lagunas de la  ley.

Posdata. Huelga decir que este co­
m entario no suscribe el afán revisio­
nista ni la  revancha personal que 
tanto neofranquista residual perpetra 
en nuestro tiem po. Me gustaría  ver 
libre a Garzón, y con toga, en u n  tr i­
bunal. Porque tiene razón, pero eso 
no basta para imponerla: él mejor que 
nadie debiera saber la diferencia entre 
un  juez y un  justiciero.

L as Universidades se levantan 
hoy, con infin ita  rim bom ban­
cia, p ara  defender la  “autono­

m ía universitaria”, aunque esconden 
que ya la  tienen y ocultan cómo la  em­
plean. Salvo alguna gloriosa excep­
ción, n inguna de ellas, en  to d a  Es­
p aña , p in ta  algo en  el panoram a 
internacional.

La investigación es residual, irre­
levante, costosa y a m enudo u n a  sim ­
ple excusa p ara  adjudicar recursos 
extra a los departam entos más leales 
e lecto ra lm en te  al rec to r de tu rno . 
Hay profesores de más y alumnos de 
menos en aulas vacías donde se im ­
parten  estudios que nadie dem anda 
pero no se cam bian para  no p ertu r­
b ar al docente que no quiere o sabe 
reciclarse. Se contrata  a discreción, 
haya o no crisis; se acum ulan deudas 
ingentes y se utiliza esa autonom ía 
p ara  crear fundaciones, centros y or­
ganism os opacos que a m enudo se 
c o m p o rtan  com o la  cueva de Alí 
Babá.

Y se gasta más del 50% del p resu­
puesto en im pulsar convenios colec-

Los rectores, en pie de jeta

tivos repletos de privilegios que con­
vierten las obligaciones, por mínim as 
que sean, en m ero papel mojado. 30 
años de inversión m illonaria soste­
nida sólo han  servido para  transfor­

m ar a los rectores en unos caciques 
de pueblo que malversan ingente di­
nero en fabricar lavadoras averiadas 
que nadie quiere pero todos finan ­
ciamos a precio de oro.

Ha llegado el m om ento de p lan­
tarse y de tra ta r  a  esas instituciones 
como lo que son: u n a  especie de ae­
ropuertos fantasma, como los de Cas­
tellón o Ciudad Real, conducidos por 
irresponsables como el cap itán  del 
Costa Concordia. A hora salen a  la  ca­
lle p ara  defender una  autonom ía ver­
gonzosa, pues no se em plea en des­
a r ro lla r  u n  p royecto  social e 
intelectual, sino en perpetuar la  in ­
eficacia millonaria.

Si de verdad creyeran y quisieran 
a  la  universidad, d irían  lo que todo el 
m undo con honestidad  y decoro po­
lítico sabe: que hay que cerrar la  m i­
ta d  y re fo rzar el resto  lo que haga 
falta, apoyando a los centros que lo 
merecen, apostando por los profeso­

res fantásticos que hay aunque no vo­
ten  al candidato, acabando con estu­
dios inanes adaptados a las p resta­
ciones del docente en lugar de a las 
necesidades del alum no, m ejorando 
la  relación investigadora con las em ­
presas, especializando estudios y, en 
definitiva, siendo de verdad el faro de 
conocim iento y reactivación social 
que hace dem asiados años dejaron 
de se r p a ra  tra n sfo rm a rse  en  u n a  
chapuza clientelar a la  que sólo salva 
u n a  com binación de litu rg ia  h istó ­
rica, complejo político y la  fenom e­
nal pero h ipócrita  retórica de perso­
najes ta n  nefastos como Peces Barba, 
Virgilio Zapatero y otros de su espe­
cie.

M ientras, no lo duden, los recto­
res sólo saben ponerse en  pie de jeta.
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